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—Está decidido, Lya, ¡voy contigo!

—No, Rielin, ya lo hemos discutido muchas veces. ¡Quiero ir sola! No me malinterpretes, amigo mío, no te rehuyo, tu compañía me resulta de lo más agradable y tus dotes como mago son ampliamente reconocidas...

—Pero, ¿qué ocurre? ¿Qué es este grano de arena que se interpone en nuestro camino? Lya, sabes lo que siento por ti. Te lo ruego, déjame ir contigo.

—No, de verdad. Lo siento, Rielin, pero debo hacer este viaje sola. 

—Hay alguien más en tu vida, ¿verdad?

—¡No seas tonto! Es algo de lo que no puedo hablarte. Además, no estamos comprometidos, que yo sepa. No te adelantes, Rielin. Ya te lo he dicho: necesito tiempo.

Rielin salió de la habitación con aire abatido. Lya le vio cerrar la puerta con un poco de pesar. Había sido un poco dura con este varlan que ya le había demostrado su amor durante demasiado tiempo. No es que no le gustara; además de inteligente, Rielin era alto, más bien delgado y tenía una cara bonita. En cambio, su visión del futuro, de la familia y del amor, era demasiado convencional para la impetuosa Lya. Nunca había sido capaz de encontrar las palabras para rechazarlo amablemente, y ni siquiera estaba segura de querer hacerlo. Rielin siempre exageraba cuando hablaba de sus sentimientos; Lya temía romperle el corazón para siempre. Era su momento para salir; su padre la estaría esperando en el Consejo.

Era una perfecta mañana de primavera. La ligera brisa que se filtraba a través del bosque acariciaba el cabello negro de la joven varlana. Recorrió la avenida principal de Salinar, que ondulaba entre los árboles. También conocida como la Ciudad Verde, Salinar era una inteligente y soberbia mezcla de esbeltos edificios y la integración de la naturaleza en todas sus formas. Todo era belleza y armonía. Cuando estos varlanos decidieron asentarse en este bosque hace dos milenios, ya habían empezado a dominar la magia que impregnaba Rayhana. Incluso hoy, es esta magia la que permite tal fusión entre la Ciudad Verde y su bosque adoptivo. Esta simbiosis sobrenatural dio lugar a la protección mutua. Los habitantes de Salinar cuidaban del bosque, que a cambio les proporcionaba alimentos y materias primas. Las plantas parecían dotadas de inteligencia, crecían o menguaban según las necesidades mutuas de la comunidad. Miraras donde miraras, había flores, alfombras verdes, callejones de espeso musgo y árboles, todo perfecto. 

Los varlanos habían construido sus casas de un modo singular. Ninguna casa se parecía a otra y su arquitectura pura y redondeada les permitía fundirse con el entorno verde. Algunos edificios se habían vuelto casi invisibles, como engullidos por los árboles y las plantas trepadoras que los rodeaban. La avenida principal, una de las pocas pavimentadas de la ciudad, discurría aquí y allá sobre el río Saline que atravesaba el bosque. Pequeños manantiales y arroyos corrían por toda la ciudad, cantando sobre las piedras y los edificios de los varlanos antes de unirse al río. Enormes árboles llorones salpicaban Salinar, ofreciendo sombra y frescor en verano, y cobijo de la lluvia en temporada baja. Sus grandes ramas, cargadas de hojas palmeadas, se cubrían de flores rosa pálido en primavera. El río Saline ofrecía una ruta de varias decenas de leguas más al sur hasta Puerto Salinar, una aldea periférica junto al mar.

La tecnología varlana era mucho más avanzada que la de cualquier otro pueblo del planeta, y la Ciudad Verde no era una excepción. Aunque todavía estaban muy lejos de su nivel tecnológico original, los varlanos utilizaban ampliamente la energía hidráulica, por ejemplo, para hacer funcionar todo tipo de maquinaria. Sus casas tenían ventanas y cañerías.

El bosque de Salinar, el río Saline y Puerto Salinar eran los únicos lugares de la provincia estrictamente reservados al uso de los varlanos. Así lo había decidido el Senado de la República de Pergis, muy influido por representantes varlanos muy implicados en la vida política del pueblo. Por ello, la Ciudad Verde prosperaba como un santuario, al abrigo de cualquier agitación geopolítica externa. Aunque no eran numerosos en comparación con los humanos, los varlanos eran conocidos por su tecnología y, sobre todo, por su poderosa magia, tan aterradora a los ojos humanos. Este arte de canalizar la energía invisible para realizar milagros hacía que los varlanos nunca sufrieran hambrunas ni guerras.

Lya finalmente llegó a la vista del Consejo. Situado en el centro de la ciudad, este gran edificio de piedra abovedado tenía doce aberturas arqueadas en su base, que permitían el acceso al edificio. Estos doce arcos representaban a los doce Aegis, los sabios elegidos que dirigían la ciudad y votaban todas las decisiones que afectaban al futuro de Salinar. En el centro de la cúpula del Consejo se encontraba uno de estos inmensos árboles llorones. Su tronco sobresalía de la amplia abertura central y sus ramas caían casi hasta el suelo alrededor del perímetro del edificio. Una gran plaza circular pavimentada rodeaba la cúpula, salpicada de estatuas de famosos varlanos, así como de bancos y fuentes. Cada una de estas obras de arte estaba perfectamente ejecutada, finamente decorada y con detalles que recordaban el vínculo de Salinar con su bosque y la naturaleza en general.

El padre de Lya esperaba sentado en un banco junto a una fuente cercana a la cúpula. Observaba a los pájaros que jugaban en las ramas del enorme árbol.

—¡Aquí estoy, padre! —dijo Lya entusiasmada. 

—¡Lya! Mi querida niña, debemos poner fin a estas visitas. La gente acaba cotilleando y haciéndome preguntas.

—¡Después de todo, ¡es usted un Aegis! Por algo me deja venir. La gente se entromete demasiado en cosas que no les conciernen —replicó Lya, molesta.

—Lya, son los otros Aegis los que me hacen preguntas, y con razón. Nuestra biblioteca no está abierta a todos, como sabes. Aunque seas mi hija, sigues siendo una ciudadana como los demás, y el acceso a este lugar normalmente te está denegado. ¿Por qué no vas a la Biblioteca Popular? Está llena de libros sobre casi todos los temas.

—¡Padre, usted lo sabe muy bien! ¡Allí no hay nada para mí! ¡Déjame ir otra vez a la biblioteca del Consejo, se lo ruego!

—Esta será entonces tu última visita, ¿estamos de acuerdo? 

—¡De acuerdo! —exclamó Lya alegremente, antes de adoptar una voz muy pequeña—. ¿Cree que para mi última visita podría ir a la Sala de los Recuerdos? Solo una o dos horas, por favor —suplicó.

—¡Por favor, Lya, es suficiente! —gritó Thalras, exasperado por el descaro de su hija—. Tienes que dejar de insistir en esta investigación. No es ni tu papel ni tu derecho investigar este tema. Hay muchas otras ocupaciones para alguien de tu edad en este mundo.

—Después de todo, tengo cuarenta y cinco años, padre.

—¿Y eso qué importa? Todavía eres joven, ¡aún te queda más de un siglo! Ya tendrás tiempo de interesarte por nuestra historia más adelante. Disfruta de los últimos años de tu juventud. Por cierto, ¿no ha ido Rielin a verte?

—Sí —dice Lya en voz baja, sin resentimiento.

—¿No te dijo nada?

—¡¿Fue usted quien lo envió para disuadirme de marcharme?! 

—Mira, Lya, lleva mucho tiempo suspirando por ti, y tú también me dijiste que te gustaba. ¿No crees que podríais pasar un poco más de tiempo juntos? 

—¡No, no tengo tiempo! Ya que me lo envió para disuadirme una vez más, ¡debe saber que ahora ha decidido venirse conmigo!

Thalras se sujetó la cabeza con ambas manos, desconcertado por la implacable tenacidad de su hija. Una sesión más en la biblioteca del Consejo y tal vez se decidiera por fin a seguir adelante.

—Bueno, ven conmigo, te acompañaré, ¡pero es la última vez! —anunció Thalras mientras se ponía en pie.

—Lo prometo, padre.

A sus ciento tres años, Thalras era el más joven de los Aegis. Los varlanos podían vivir fácilmente hasta los ciento cincuenta años o más. Crecían como los humanos, pero su juventud duraba unos cincuenta años, y no se les consideraba viejos hasta los ciento veinte. Esta mayor longevidad les permitía adquirir más experiencia y conocimientos. Esto, combinado con su receptividad innata a la magia, convirtió a los varlanos en los magos más poderosos de Rayhana. 

Thalras sentía un amor sin límites por su hija, tan llena de vida, tan traviesa... y tan testaruda. Sin embargo, le preocupaba su futuro. Lya no parecía querer entrar en la edad adulta. Desde que era pequeña, se había pasado el tiempo persiguiendo sus sueños, sin importarle los imperativos de la vida como varlana. Lya estaba dotada para casi todo, era inteligente y hermosa al mismo tiempo. Tenía todo lo necesario para triunfar, si su fuerte carácter no la empujaba a nada. Aunque Thalras a veces levantaba la voz para intentar contener este volcán de energía, al final siempre era Lya quien tenía la última palabra. 

El mayor temor de Thalras era que su hija se marchara para comprobar la veracidad de sus investigaciones sobre los Avens, o «Viajeros». Este grupo de varlanos había abandonado Salinar hacía más de cinco siglos y nadie había vuelto a saber de ellos desde entonces. La comunidad de Viajeros se había formado en torno a un objetivo común: regresar a su hábitat original, en algún lugar de las estrellas. Para ello, querían utilizar la energía mágica que inundaba el planeta para viajar con la mente y contactar con alguien que estuviera allí. Suponían que entonces se enviaría una misión de rescate a Rayhana y por fin podrían regresar a un «hogar» que solo habían conocido sus lejanos antepasados. Lya había descubierto algunas referencias a los Avens en los numerosos libros sobre el territorio de Pergis. Este reino humano, una república, seguía siendo hasta el día de hoy uno de los más grandes y poderosos, y el bosque de Salinar, aunque independiente, se encontraba en sus tierras. El último rastro conocido de la existencia de los Viajeros se encontraba en la provincia vecina, hoy conocida como Gyt. Desde entonces, Lya ha estado recopilando toda la información que ha podido sobre este lugar, con vistas a viajar allí y averiguar si esta comunidad había triunfado o sobrevivido. Como todos los de su especie, Lya sabía que su pueblo procedía de las estrellas, pero, en contra del pensamiento convencional, quería averiguar más sobre sus lejanos orígenes. A partir de un simple descubrimiento, se había forjado una pasión, un credo. Devoraba libros que describían la provincia de Gyt para prepararse para un viaje tan peligroso como difícil.

Thalras y Lya entraron en la cúpula. Una vez dentro del recinto exterior, llegaron al centro del edificio, donde se encontraba el enorme árbol. Aferrados al lateral del gigantesco tronco, tres ascensores de hierro forjado servían para subir a las plantas gracias a una compleja maquinaria impulsada por el río. Una vez cumplidas las formalidades con los centinelas, se dirigieron a la sexta planta. Sin mediar palabra, Lya observó el ascensor reservado a la Égida, que la habría llevado a la Sala de la Memoria. Aquí estaban todos los secretos que los varlanos conocían sobre este mundo y sus habitantes, así como su propia historia desde su llegada a Rayhana. Estos libros representaban la memoria de los varlanos y permitían a la Égida decidir sobre casi cualquier tema. La mayor parte de la información que contenían era desconocida para el ciudadano medio, porque era demasiado antigua o demasiado estratégica. Los doce sabios tenían prohibido hablar de lo que habían visto o leído en esta sala, y Thalras nunca había revelado nada a su hija, a pesar de sus súplicas. Llegaron al vestíbulo de la biblioteca del Consejo, donde les esperaba Raen, el ayudante de Thalras. Algo pequeño para ser un varlano, la mano derecha de la Égida era conocida por su aguda inteligencia y sus habilidades interpersonales.

—Me alegro de volver a verte, querida Lya —dijo Raen, inclinándose respetuosamente.

—Hola, Raen, me temo que esta será la última vez que me veas por aquí —respondió Lya con voz resignada.

—¿Ah, sí? —se lamentó Raen, buscando el motivo en los ojos de Thalras.

—Sí, Lya está llegando al final de su investigación —anunció Thalras—. Esta es su última sesión. Gracias una vez más por cuidar de ella, Raen.

—No tiene por qué, es un placer. Lya, si quieres venir conmigo —dijo Raen, invitándola con el brazo.

—Hasta luego, padre —dijo la joven varlana en un tono que él conocía muy bien, la vocecita que ella usaba cuando ganaba y él cedió.

Raen y Lya entraron en la sala principal de la biblioteca del Consejo. La sala estaba llena de libros hasta donde alcanzaba la vista, dispuestos en grandes estanterías que llegaban hasta el alto techo. Para llegar a los libros más altos se utilizaban escaleras montadas sobre raíles.

—¿Vamos a la Sala de las Provincias? —preguntó Raen.

—Sí, siempre Gyt —respondió impaciente Lya.

Entraron en una sala más pequeña, pero igual de llena de libros. Todas las provincias del reino de Pergis estaban descritas en los numerosos libros de las estanterías: historia, pueblos, tradiciones, religión... Todo lo que los varlanos de Salinar habían podido reunir sobre su reino adoptivo estaba registrado aquí. Bueno, casi todo, ya que la información más secreta se guardaba en la Sala de la Memoria. 

Como de costumbre, Lya se sentó en una pequeña mesa de lectura cerca de una abertura por la que entraba una agradable luz. Raen volvió a la recepción principal. Lya eligió algunos libros que aún no había leído y empezó a leer el primero. Trataba del pueblo taurusco y, en particular, de su revuelta, que había estallado veinte años antes. Subestimados y ampliamente utilizados como esclavos, los tauruscos habían pasado a cuchillo gran parte de la Provincia Occidental tras una revuelta general. Para evitar una guerra inútil y costosa, el cónsul Draman obtuvo el restablecimiento del orden a cambio de un territorio reservado para ellos. Se les asignaron las islas de Gyt, ya que eran semisalvajes y de escaso interés estratégico para el reino. Los tauruscos podrían vivir allí apartados de los humanos, sin que nadie sufriera daño alguno. Gyt se convirtió entonces en la octava provincia de Pergis y, al igual que las islas de las Ciudades Libres, se benefició de un régimen especial. A cambio de la participación militar taurusca cuando fuera necesaria, Gyt permanecería independiente de Pergis. Aparte de los viajes oficiales, todo ser humano que viajara a Gyt pasaba a ser propiedad de los tauruscos, que podían hacer lo que quisieran con él, y viceversa. Desde que se promulgaron estos decretos, los tauruscos por fin han podido guardar silencio y es extremadamente raro cruzarse con uno en el reino. Mientras el cónsul podía contar con su fuerza de ataque llegado el momento, todos ignoraban lo que ocurría en Gyt.

Después de mucho tiempo, Raen fue a comprobar como estaba Lya. Se situó detrás de la joven varlana, que estaba concentrada en su trabajo y no le oyó acercarse. 

—Ha sido muy inteligente por parte del cónsul Draman, ¿no crees? 

—¿Perdón? —respondió Lya sorprendida.

—Entregar las islas de Gyt a un pueblo que no sabía navegar. Esa es otra forma muy inteligente de evitar futuros problemas. 

—Sí... Estos tauruscos son a la vez desconcertantes y fascinantes. 

—¿Fascinantes? ¡Solo son toros descerebrados con patas! Si no tuvieran cada uno la fuerza de dos hombres, habrían desaparecido hace mucho tiempo.

—¿Por qué dices eso?

—Son limitados y no tienen más ambición que saber luchar. Estos primitivos no dejarán una marca indeleble en nuestro mundo.

—Es posible... Pero, como has dicho, son guerreros feroces y poderosos que, limitados como están, consiguieron doblegar a Pergis —replicó Lya, un poco molesta por el juicio precipitado de Raen.

Raen murmuró algo inaudible y regresó a su escritorio después de decirle a Lya que pronto tendría que marcharse.

Lya estaba asombrada por la naturaleza paradójica de los tauruscos. Aunque se sabía poco sobre sus orígenes, algunos libros intentaban justificar su presencia en este mundo, pero sin aportar ninguna información precisa o bien fundamentada. Los tauruscos habían sido pocos desde su existencia y parecían vivir únicamente en esta parte del mundo. Sus costumbres eran tan extrañas como inusuales, y no se hacían excepciones. La educación de cada individuo estaba marcada desde una edad temprana por el honor y el respeto a sus tradiciones. Los tauruscos odiaban la magia en todas sus formas y adoraban el combate singular, lo que les ocasionó muchos contratiempos. Varios libros mencionan la primera revuelta de los tauruscos, conocida como la «Guerra de Uno». Superados en número y seguros de la victoria sobre el ejército reunido por la Provincia Occidental, los tauruscos acordaron decidir el resultado de la guerra mediante un combate singular entre los líderes de ambos ejércitos. Los tauruscos perdieron la batalla, y todo su pueblo tuvo que doblegarse y soportar más sufrimiento, sin la menor rebelión. 

—Ejem —dijo Raen.

Lya levantó la vista de su libro.

—¿Sí?

—Lo siento, pero no podemos quedarnos más tiempo. 

—Lo sé. Es una lástima, me hubiera gustado aprender más sobre estos tauruscos.

—No son muy interesantes, créeme.

—Tal vez, pero ahora habitan tierras que una vez fueron el hogar de los Avens. Lástima, tendré que averiguar el resto in situ.

—No irás a entrar en territorio de los tauruscos, ¿verdad?

—¿Se te ocurre otra solución?

—Pero, mi querida Lya, ¡serás capturada y reducida a la esclavitud en el mejor de los casos! ¿Qué crees que queda de los Avens allí? Ese ganado probablemente lo destruyó todo.

—No lo sé, pero algo me dice que no lo hicieron. Subestimas demasiado a estas criaturas; creo que el respeto por el pasado es una de sus virtudes. Si los Avens dejaron un rastro, debe seguir ahí.

—¿Tu padre sabe todo esto?

—Sí, pero quiere disuadirme de irme...

—¡Una sabia decisión!

—¿Por qué creías que estaba estudiando todo esto, Raen?

—Yo... no lo sé —tartamudeó Raen—. Eres brillante y curiosa, así que pensé que tal vez tendrías tus razones. 

—En efecto, las tengo. Iré allí, lo comprobaré, ¡y volveré algún día para demostrar que los Avens eran dignos de nuestro interés!

Lya se levantó y Raen la acompañó hasta el exterior de la cúpula. 

—Lya, ha sido un placer. Espero que encuentres lo que buscas, aunque espero aún más que abandones este viaje.

—El tiempo lo dirá —respondió ella, en un tono que sugería claramente que su elección estaba hecha.

—Ya veo. ¿Cuándo piensas irte?

Lya sonrió e hizo una reverencia antes de marcharse. Raen era demasiado curioso, y se lo contaría todo a Thalras; estaba fuera de lugar darle la más mínima confianza. Regresó a casa de su padre, con quien compartía el hogar familiar. Lya nunca había querido establecerse sola; era demasiado para ella, y tenía otras ocupaciones más útiles para su gusto. Hizo un mohín de exasperación cuando vio a Rielin y a su padre hablando en el porche. La habían visto, era demasiado tarde para dar marcha atrás.

—Padre, Rielin... —dijo Lya con indiferencia.

—Lya, iba a sugerirle algo a tu amigo y creo que, por una vez, estarás contenta —anunció Thalras con entusiasmo.

—Sí, es una idea excelente y me hace mucha ilusión —añadió Rielin.

Lya observó a los dos varlanos con una mirada de interrogación y sospecha. Cuando ella no respondió, Thalras le contó su idea.

—Bueno, he pensado que un viaje os vendría muy bien: os sugiero que salgáis hacia Isisse la semana que viene. La ciudad de los mil templos es fascinante en muchos sentidos, y tú misma me dijiste que querías ir allí algún día. ¿Qué te parece?

Lya no supo que decir en ese momento. 

—Lya, tenemos un embajador allí, y tu padre se ha ofrecido amablemente a organizar una visita oficial. Esto nos permitiría viajar con total seguridad, con escolta.

—Por supuesto. Sucede que tengo instrucciones para transmitir a nuestro embajador. Podrías llevarle este mensaje y luego quedarte unos días en Isisse para disfrutar de la ciudad —añadió Thalras.

Lya sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. La estratagema de su padre era un duro golpe para sus planes. Issise estaba en dirección opuesta a Gyt y Rielin la cortejaría durante semanas. No se atrevía a hacerlo. ¿Cómo podía disfrutar de un viaje así cuando pensaba que estaba tan cerca de su objetivo? Al ver a su padre y a Rielin pendientes de cada una de sus palabras, Lya respiró hondo antes de responder. Acorralada, pero aún no derrotada, pensó.

—Gracias, padre, por todo lo que haces por mí. Con este viaje, en tan buena compañía, me has hecho mucho bien —dijo con una sonrisa.

—Perfecto. Ya está decidido. Me ocuparé de los detalles. Recoged vuestras cosas, tortolitos, que os vais dentro de unos días. 

Aunque pensó que su hija había cedido demasiado rápido, Thalras estaba encantado. Por su parte, a Rielin le costaba ocultar su alegría desbordante: pasar unas semanas a solas con su futura prometida le permitiría por fin hacer realidad su futura unión. 

Durante los dos días siguientes, todo el mundo se dedicó a sus asuntos. Lya preparó su viaje con gran esmero. Su padre trató una o dos veces de comprobar la sinceridad de su hija respecto a marcharse a Isisse, temiendo haberla forzado, pero Lya le reconfortó en su decisión. 

Por fin llegó el día de la partida. Lya estaba arriba, en su dormitorio, revisando su botiquín por última vez, cuando alguien llamó a la puerta. 

—¡Padre, estoy ocupada! —gritó Lya.

Thalras abrió la puerta principal y vio a Rielin. Incluso con sus ropas holgadas y prácticas, este varlano se las arreglaba para seguir siendo muy elegante. Detrás de él había cuatro centinelas del Consejo, soldados de élite que acompañarían a la pareja en su viaje para garantizar su seguridad. Vestidos con armaduras de escamas con el escudo de Salinar y armados con armas de la más alta calidad, la presencia de estos varlanos estaba a la altura de su probada destreza con la espada. 

Detrás de ellos iban siete magníficos caballos con arneses finamente elaborados. 

Thalras saludó a Rielin y le felicitó por su elegancia.

—Lya, ¡ya están aquí! —gritó a su hija.

—¡Ya voy!  

Lya bajó corriendo las escaleras, abrigada como si tuviera que partir hacia el desierto, con una gran bolsa colgada al hombro. Los ojos de Rielin y Thalras se cruzaron, sorprendidos por su atuendo.

—Mi querida amiga, somos mensajeros oficiales de Salinar, así que no había necesidad de...

—Prefiero prepararme con antelación —cortó Lya.

—Como quieras. Al menos entrega tu engorroso zurrón a los centinelas, te será más cómodo cabalgar —dijo Rielin.

Lya dudó un momento y luego accedió a desprenderse de su preciada bolsa. Abrazó a su padre, que no pudo evitar hacerle prometer una vez más que se portaría bien. Les entregó el mensaje para el embajador, dentro de una funda de cuero sellada. 

El grupo partió hacia Balisse, la capital de Pergis, para llegar al Camino del Norte, a una semana de camino. Luego tendrían otra semana de viaje para llegar a Isisse. Dos centinelas encabezaban la marcha, seguidos por Lya y Rielin, luego los otros dos centinelas cerraban el camino, acompañados por el último caballo que transportaba el equipo necesario para el viaje.

El primer día transcurrió sin contratiempos mientras atravesaban el gran bosque de Salinar, habitado exclusivamente por varlanos. Cuanto más se alejaban de la Ciudad Verde, menos gente encontraban. El segundo día salieron por fin del bosque y entraron en la provincia de Galicea. Poco a poco, el paisaje fue cambiando, volviéndose más árido y caluroso. La zona era famosa por sus vinos y su caótica costa, con numerosos arrecifes. Pocos barcos se aventuraban por estas costas traicioneras. Los asentamientos humanos, mucho más modestos que los de los varlanos, se agrupaban en pueblos y aldeas. El arte no tenía cabida en estos lugares, a menudo sucios. Lograr alimentar a sus familias durante todo el año seguía siendo la principal preocupación de los hombres, que a menudo veían con malos ojos a los varlanos. Demasiado perfectos y con una actitud considerada condescendiente, los elfos —así llamaban los humanos a los varlanos— seguían siendo los mismos que antaño habían sido sus amos. Este periodo de la historia, durante el cual los varlanos habían dominado Rayhana, había perdurado en la memoria colectiva de la humanidad. Aparte de algunos detalles, había pocas diferencias físicas entre las dos razas, aunque los varlanos eran en general más altos y delgados, al igual que sus rostros de rasgos finos. La ciencia de los elfos era insuperable, por no hablar de su dominio de la magia, el arte que hacía posible lo imposible y aterrorizaba a la humanidad. A esto se añadía la impecable artesanía de los varlanos: casas, caminos, objetos manufacturados, ropas; todo en estas gentes era reluciente, decorado con gusto y de excelente elaboración. Esto último fue lo que delató a los seis varlanos en su camino hacia Isisse. Cuando atravesaban una aldea, las miradas que se cruzaban en su camino revelaban, en el mejor de los casos, indiferencia, y en el peor, celos teñidos de resentimiento.

Tras este segundo día de viaje, el grupo aprovechó su llegada a la ciudad de Asmoline, la primera gran ciudad humana por la que habían pasado desde su partida, para hacer una parada. La ciudad tenía la ventaja de ser lo suficientemente grande como para ofrecerles un grado de anonimato sinónimo de tranquilidad. Situada en una zona más húmeda, Asmoline y sus alrededores eran también más verdes. Los campos de cultivo se extendían hasta donde alcanzaba la vista. A partir de aquí, por fin podrían tomar carreteras asfaltadas, en lugar de los caminos de tierra con surcos que habían pisado desde que salieron del bosque de Salinar.

Oscurecería en dos horas como máximo. Se detuvieron frente a lo que parecía un establecimiento bien cuidado, el Albergue Galiceano. Uno de los centinelas fue a preguntar por la disponibilidad de habitaciones adecuadas para sus dos dignatarios. Lya y Rielin habían sido tratados como tales desde su partida, y no tenían que preocuparse de todas las minucias del viaje. El centinela salió y les hizo señas para que entraran.

—Mi Señor, Señora, por casualidad hay dos habitaciones disponibles. El posadero las está preparando y podréis utilizarlas en un momento. Podéis pasar, os acompañaremos.

—¿Dos habitaciones? ¿Y las vuestras? —preguntó Lya, un poco sorprendida.

—También hemos podido conseguir una habitación extra para nosotros. Gracias por preocuparse, Señora —respondió el varlano.

—No te preocupes, Lya, están acostumbrados y saben lo que hacen —añadió Rielin.

—Vale, ¿pero una habitación para cuatro? Creo que podemos permitirnos pagar una habitación para cada uno, ¿no crees?

—No será necesario, Señora —replicó el centinela.

Ante la creciente incomprensión de la joven varlana, Rielin intervino.

—No necesitarán más, Lya. Se turnarán toda la noche ante la puerta de nuestras habitaciones.

—¿De qué estás hablando? No hace falta. ¡Puedes ver que este lugar es tranquilo!

—Sois representantes oficiales de Salinar, y esto es territorio humano. Esa es la regla, Señora. No puede haber ninguna brecha en su seguridad —concluyó el centinela.

Lya se sentó en su habitación, molesta. Esta estrecha vigilancia no la ayudaba a preparar su plan para la noche. Cuando Rielin llamó a su puerta, puso los ojos en blanco. Apenas llegó, empezó a molestarla.

—Lya, ¿estás lista?

—Un segundo, voy enseguida —dijo ella, un poco firme.

Ambos bajaron a la gran sala de la planta baja donde se servían las comidas. Había algunos clientes repartidos por el lugar, ya que aún era un poco temprano y a los galiceanos les gustaba cenar tarde. La decoración interior, aunque rústica, realzaba el establecimiento, al igual que su limpieza a ojos de los varlanos. Se sentaron en una mesa reservada para ellos y apartada de las demás. Dos centinelas estaban apostados un poco más atrás, en otra mesa. Probablemente, los otros dos estaban adelantando el sueño nocturno, que intercalarían con las guardias. Rielin pidió vino de la costa galiceana, que tenía fama en todo el reino. El joven varlano siempre estaba sonriendo, y su entusiasmo demostraba su alegría por estar por fin a solas con su amada.

—¿No es fantástico este viaje? Encuentro este ambiente tan único, tan auténtico. Es un cambio de aires total, ¡y aún no hemos visto nada! Por lo que he oído, Isisse es una inteligente y extraña mezcla de culturas y tradiciones.

—Sí, es fascinante —respondió Lya lacónicamente, con la mirada perdida en la sala.

—Vamos, apenas has sonreído desde que nos fuimos. ¿Te preocupa algo? Estás tan guapa cuando sonríes.

Lya murmuró para sus adentros. No llevaban ni cinco minutos solos cuando Rielin empezó a cortejarla.

—Lo siento, Rielin, no es nada. Sabes, todo esto es nuevo para mí. Es mi primer gran viaje, y estoy cansada. Agotada, de hecho. Voy a descansar, si me lo permites.

—Por supuesto, Lya, descansa —respondió Rielin, esforzándose por ocultar su enfado—. Mañana tendremos mucho tiempo para hablar.

Lya se despidió cortésmente y un centinela la acompañó a su habitación. Cuando volvió a abrir la puerta un minuto después, el soldado seguía allí, montando guardia. Le dedicó una sonrisa indulgente y cerró la puerta, molesta. La estrecha vigilancia la obligaba a cambiar de planes.

Después de comer algunas provisiones escondidas en su bolsa, Lya se puso ropa holgada y discreta. Después sacó una hoja de papel y material de escritura y empezó a escribir una carta. En ella, Lya explicaba que se había marchado para terminar lo que había empezado, incapaz de darse por vencida. Esta búsqueda, que ella misma se había propuesto, representaba una puerta abierta a uno de los mayores misterios de su pueblo, y no podía cerrarla hasta haber intentado averiguar más. Insistió en que no se intentara encontrarla, que había preparado el viaje con esmero y que todo saldría bien. Terminó su carta pidiendo disculpas a Rielin y a su padre, antes de decirles que volvería cuando hubiera logrado su objetivo.

Lya dejó la carta sobre la cama y se dirigió a la ventana de su habitación, que aún tenía los postigos abiertos. Había caído la noche, pero la luz que entraba por las ventanas del edificio era más que suficiente para distinguir el patio trasero del albergue que había debajo.

Lya recogió su pesada bolsa, con el corazón acelerado por las promesas que estaba a punto de romper. Por primera vez en su vida, una de sus decisiones iba a tener terribles consecuencias. Exhaló durante un largo momento, luego respiró hondo antes de levantar la mano derecha y, sin decir palabra, imitó palabras con los labios mientras dibujaba el vacío con el dedo índice. Una estela de luz apareció tras el paso del dedo, formando ideogramas. Cuando hubo dibujado el cuarto, todas las runas desaparecieron a la vez. Luego se subió al alféizar en total silencio. Ni siquiera se oyó el habitual traqueteo de las dos cajas metálicas de su bolsa. Sonrió, dibujó tres runas luminosas en el aire y saltó. 

Lya aterrizó un piso más abajo, como si hubiera saltado de un taburete, y aún así sin el menor ruido. Caminó a lo largo de la pared del edificio hasta la gran puerta doble de madera que daba a los establos. Se deslizó dentro para unirse a los siete caballos de su grupo. Lya dejó su bolsa y empezó a recoger los arreos de su caballo. Solo tenía una vaga idea de como hacerlo, y se compadeció de sí misma por no haber pensado en ello. De repente, la puerta se abrió de par en par y apareció el mozo de la posada con un cubo lleno de agua en la mano. Sorprendida, Lya se giró bruscamente y dejó caer su montura. El hombre se detuvo en seco.

—Hola, ¿qué hace aquí, Señora? —preguntó el hombre.

Sin decir palabra, Lya se acercó a él hasta que estuvieron cara a cara. El hombre repitió su petición, pero a pesar del movimiento de sus labios, ningún sonido salió de su boca: al acercarse, Lya lo había arrastrado al espacio de silencio que la rodeaba. El hombre empezaba a entrar en pánico y ella tenía que actuar con rapidez. Lya se llevó las manos a las sienes, cerró los ojos, se concentró unos segundos y volvió a abrirlos. Aún sin emitir sonido alguno, habló al mozo de cuadra. Sus palabras telepáticas resonaron directamente en la mente del hombre.

—Deja el cubo y ponle los arreos a mi caballo —ordenó.

El hombre obedeció de inmediato, sin protestar, como una marioneta. 

—Ahora espera.

Lya subió a su caballo y ordenó al hombre que atara su bolsa al lomo. El sonido del saco al ser arrojado sobre la grupa de su caballo rompió el largo silencio que rodeaba a Lya, pero el hombre pareció no darse por enterado. Cuando su hechizo llegó a su fin, habló por última vez a la mente del mozo de cuadra, que tan fácil le resultaba controlar.

—Reanudarás tus actividades. Nunca me has visto aquí y no sabes por qué ha desaparecido mi caballo.

El hombre se dirigió inmediatamente al cubo que había dejado en el suelo. Lya espoleó a su caballo con los talones y salió al galope. Su corazón latía con fuerza, ya no había vuelta atrás, había roto algo, atravesado una barrera que la había retenido durante demasiado tiempo. A partir de ahora, su destino estaba en sus manos, y eso la llenaba de alegría. Por fin podría comenzar su búsqueda y descubrir la historia de los Avens. 
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Capítulo 2 — El Viaje
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Lya cabalgó durante casi toda la noche, alejándose lo más posible de la ciudad, antes de descansar. Su montura mostraba signos de agotamiento, así que se detuvo. Se había dirigido hacia el oeste, hacia el Bosque de Agua, una zona que cubría la parte norte del bosque de Salinar. Desde allí, tendría que viajar a lo largo de los Alpes Cardoines para llegar a la Provincia Occidental y luego dirigirse hacia el oeste para llegar a la Península Esmeralda frente a las Islas de Gyt. El viaje duraría unas dos semanas. Una vez allí, el territorio de los tauruscos estaría a unas horas en barco. Todo lo que quedaba era encontrar la forma de llegar allí sin ser capturada por los tauruscos, pero disponía del tiempo del viaje para idear una estratagema. 

Lya se instaló en la campiña galícena, al pie de una pequeña arboleda. El pesado contenido de su bolsa por fin le iba a resultar útil; había metido algo de comida, pero también lo suficiente para pasar las noches bajo las estrellas. 

Cuando se despertó a la mañana siguiente, el sol ya estaba en lo alto del cielo. Un rápido vistazo a su alrededor le indicó que todo era normal. Su caballo pastaba tranquilamente en las inmediaciones y no había nadie. Mientras se preparaba para salir, Lya pensó en lo que Rielin podría estar haciendo ahora mismo. Probablemente la buscaría por la zona durante unos días, antes de regresar a Salinar para alertar a su padre. Thalras sabía que su hija tenía la capacidad de valerse por sí misma, incluso en el desierto, y olvidaría este pequeño obstáculo en su confianza mutua cuando ella le presentara los resultados de su investigación. Iba a descubrir algo, estaba segura.

A media tarde, Lya había llegado al borde del Bosque de Agua, un manglar alimentado por las aguas del Gran Lago de Balisse. Aunque no era un pantanal, el Bosque de Agua se asemejaba a un bosque inundado, con una prolífica vegetación endémica. Las escasas zonas sobre el agua se superponían a tramos de agua cubiertos de espeso musgo verde brillante, creando numerosas lagunas. Además de las charcas y las arenas movedizas, al Bosque de Agua no le faltaban trampas naturales. Únicamente los viajeros bien informados tenían alguna posibilidad de cruzar los manglares sin perderse o morir, así que Lya planeó caminar por el borde de la parte inundada. Originalmente, el Bosque de Salinar y el Bosque de Agua eran una misma cosa, y solo la presencia de agua separaba las dos zonas. 

Lya se instaló para pasar la noche en un lugar donde la densa vegetación le permitía hacer un campamento discreto. Su caballo aún no se había recuperado del todo de su escapada nocturna y un largo descanso nocturno les vendría bien a ambos. El sol poniente proyectaba una luz tenue que daba un aspecto inquietante a los árboles que emergían del agua. Empezaron a oírse ruidos de animales; la fauna nocturna se despertaba poco a poco. 

Tardaron dos días en cruzar el Bosque de Agua, un viaje lento que fue posible gracias a la falta de caminos y al cuidado necesario para evitar los numerosos obstáculos naturales. A veces, lo que parecía tierra seca resultaba ser agua cubierta de vegetación. Como los varlanos rara vez se aventuran en esta parte del bosque, no se encontró con nadie. A última hora de la tarde del segundo día, Lya llegó al río Verde, que marcaba la frontera del reino de Salinar al noroeste. Aunque profundo, el río estaba tranquilo en ese punto, lo que le permitió cruzarlo sin dificultad. A lo lejos, podía ver los Alpes Cardoines. Lya pronto se encontraría en territorio humano y debía intentar, en la medida de lo posible, pasar por una viajera humana para evitar problemas. Antes de volver a partir al día siguiente, ocultó todas las partes excesivamente llamativas del típico arnés varlano de su montura. Luego se puso ropa holgada y una capucha para ocultar su sexo. Si los viajeros solitarios eran raros, una mujer viajera lo era aún más.

Un día después, Lya se encontraba al pie de las faldas de los Alpes Cardoines. Los pocos curiosos con los que se cruzó por el camino la saludaron distraídamente, pues su disfraz parecía funcionar. Entonces llegó a las afueras de la primera aldea, y con ella al camino que bordeaba las montañas hasta la Península Esmeralda. El resto del viaje estaría lleno de encuentros y Lya tendría que encontrar la forma de ocultar su verdadera identidad. Si continuaba así, corría el riesgo de ser descubierta en algún momento, ya que el más mínimo contacto social podría revelar su naturaleza. La magia podría ayudarla, pero Lya conocía la precaución que debía acompañar a su uso en territorio humano. Había muchas historias de hombres y mujeres acusados de brujería que habían sido quemados en la hoguera en lugares públicos. La otra opción era viajar a cubierto, por ejemplo al abrigo de un carro. Ella prefería este método de viaje mucho más discreto, pero necesitaba encontrar un carro disponible. 

Lya se detuvo justo antes de llegar al pueblo, cuando divisó un grupo de edificios a un lado del camino que debían de ser granjas. Delante del edificio principal había una carreta independiente que cumplía todos los requisitos de un viaje tranquilo. Lya se envolvió la cara con un paño y trazó algunas runas para modificar su voz. Luego se dirigió hacia un hombre que acababa de salir del establo contiguo a la construcción principal, con su caballo de tiro sujeto por una rienda. 

—Le doy los buenos días —dijo con voz profunda, potente y masculina.

—Buenos días a usted. ¿Qué quieres de mí? —replicó el campesino, mirando con recelo a aquel visitante inesperado. 

Entre los humanos, enmascararse de ese modo significaba que uno tenía algo que ocultar, sobre todo una enfermedad, y el campesino se cuidó de mantener una buena distancia entre él y su misterioso visitante. 

—Necesito un favor. Puedo pagar —respondió Lya con su voz grave.

—¿Y qué necesitas?

—Quiero que me lleve a la Península Esmeralda en su carro.

—¡¿La Península Esmeralda?! Maldita sea, ¡eso está en la otra punta del reino! ¿Qué quiere hacer allí?

Lya sacó de su cinturón un pequeño monedero que había preparado de antemano. Se lo tendió al hombre.

—Eche un vistazo. Esto será más que suficiente. También puede quedarse con mi caballo.

El hombre se rascó la cabeza mientras observaba a Lya, intentando distinguir el rostro de su interlocutor. ¿De qué podía estar huyendo este hombre, ofreciendo su caballo y dinero a cambio de un simple paseo en carro? Aunque el caballo de Lya no fuera de una raza adecuada para trabajar la tierra, su valor representaba años de trabajo para el granjero. Esta propuesta era, cuando menos, sospechosa, así que abrió la bolsa.

—¡Santo cielo! —exclamó sin aliento—. Oro —susurró, contando con los ojos la veintena de monedas de oro que había en el monedero.

El hombre miró fijamente a Lya una vez más, como si temiera una gamberrada. Al ver la impasibilidad de su interlocutor, sacó una moneda del monedero antes de observarla, haciéndola girar con los dedos.

—No son como las de siempre, ¿qué son estas monedas?

—¿No son cómo las de siempre? —repitió Lya—. ¿Quiere decir que esto es habitual para usted?

—¡Claro que no, maldito gusano! Pero no tiene la misma cara y tiene una escritura rara.

—Es de oro. Si no le gusta, devuélvame el monedero, seguro que encuentro a alguien menos quisquilloso.

—¡Un momento! No se deje engañar, mi señor —respondió rápidamente el hombre, antes de morder una moneda para comprobar la naturaleza del metal—. ¿Así que estas monedas y el caballos a cambio de un viaje en mi carro hasta la península?

—Así es. Y sin hacer preguntas.

—¡Maldita sea, que firme! 

—¿Acepta mi oferta?

—Yo... Sí, pero ¿está enfermo? —tartamudeó el campesino, que a pesar del inesperado trato temía viajar con un contagioso condenado a muerte.

—En absoluto. Pero me gustaría permanecer en el anonimato.

—En ese caso, acepto.

—De acuerdo, entonces. Volveré mañana por la mañana y partiremos inmediatamente. No pararemos en ningún pueblo y dormiremos bajo las estrellas. No nos encontraremos con nadie, estaremos solos hasta llegar a nuestro destino. Prepare las provisiones necesarias. Ahora devuélvame el monedero, lo guardaré hasta mañana.

El hombre echó un último vistazo al interior del monedero, tal vez para volver a contar las monedas o comprobar que no estaba soñando. Con el caballo de Lya y el contenido del monedero, le permitiría vivir cómodamente durante años.
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